
‘:Por 6 qué -pregunta- la demora del comandante Carreño en volver a 

. ,g*- f$ -E1 I *  r” ,{ padre iza-Piñeyro cuenta 
conscientes ... Pero Carlos Carrefio es- 
tá vivo. Y ahora podemos asumir esa 

A juicio del provicario “es lo que 
deberíamos hacer con la fiscalfa, con 
el Ejército y servicios de seguridad. 
Deberíamos hacer una comida para 
reirnos y no entrar en juegos políti- 
COS”. En este sentido, insistió en que 
SU gestión era entre la familia y el 
Frente, “pero también hubo momen- 
tos en que fue necesario hablar con 
O t r a s  partes. Con el Frente, obvia- 
mente, no puedo celebrar. Con la fa- 
milia celebré. Y con un ámbito de la 
Otra parte tuve un pequeño encuen- 

reacción del Frente ante negocia esa sus inquie- señor fiscal”. 
SU ultimátum del Viernes 27. 
H Convereaciones grabadas. 

Cómo se produce su 
intermediación entre la 
familia y los secuestradores. 
b condenación de todo 

tudes por la prolongada estadía del 
comandante en el Hospital Militar. Y personalmente con el comandante misma situación con alegría”. 
la feliz celebración con la familia - 
en un asado - del feliz término de su 
gestión. 

A las 16.30 de esta tarde, el provi- 
cario de la Zona Oriente, padre Alfre- 
do Soiza-Piñeyro, declarará nueva- 
mente y por tercera vez ante el fiscal 
militar Fernando Torres Silva. La no- 
ticia, que trascendió en fuentes judi- 
ciales, no fue confirmada ni desmen- 
tida por el sacerdote, quien en con- 
versación con “La Segunda” se limitó 
a decir sobre el tema: “Pregúntele al 

Soiza confirmó que aún no se reúne 

Carreño. 

UN ALEGRE 
ENCUENTRO 

w-0. Dijo, en cambio, que el encuentro 
con sus familiares fue muy alegre. 
“Estaban todos muy agradecidos”, co- 
mentó. Agregó que “contamos mu- 
&as anécdotas, que fueron muy do- 
lorosas en al- momento, pero que 
ahora pudimos transformar en ale- 
@a. Parecia como si fueramos in- 

U p  larga conversación con “La 
%gÚnda”, ei sacerdote que fue inter- 
mediario entre el Frente Manuel Ro- 
driguez y la familia Carrefko hasta ob- 
tener la liberud de su qhén, cuenta, 

“por primera vez, entretelones de las 
- -  


